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I EDITORIAL :1 

Desde las luchas que se s~ 
cedieron durante Diciembre 
del 70, pe=sistía en pri-
mer plano una contradicion 
entre : 

* Por una parte, la di
«ámica de las luchas de m~ 
s as que apuntaban a una - 
huelga general que partie.~ 
do de sus reivindicaciones 
más innledíatas y recogien
do sus a3pi~aciones por - 
las libertades democráti-
cas , por la liber t ad de -
los presos políticos,etc. 
se convirtiera en un formi 
dab l e movimiento revolucio 
nario de masas que derroc~ 
ra la dictadura franquist& 

* Por otra, la negativa 
t otal del PCE-y de la Coo~ 
dinadora General de CC.OO. 
que controla- a dotar al -
movimiento de los medios -
necesarios tanto para que 
sus aspiraciones nuedan -
ser organizadas y coordin~ 
das a nivel de todo el Es
tado, como para que el de
rrocamiento oe la dictadu
ra por la acción directa -
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~ de las masas apareciera ca 
mo la salida política a
las luchas en curso . Y, más 
concretamente, a partir 
del pasado Otoño, esta con 
tradición se ha manifesta~ 
do entre el reguero de lu
chas que recorría todo el 
país y para las cuales la 
convocatoria a una Huelga 
General, que había hecho 
la C ordinadora General de 
CC . OO . y el PCE, significa 
ba el camino para combatir 
a fondo por sus reivindic~ 
ciones y contra la dictadu 
Ta, y la táctica con~=eta 
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del PCE renunciando de he
cho a aquella convocatoria 
e incluso cortando t ·oda di 
námica hacia la huelga g~ 
neral que pudieran tener -
algunas de las luchas que
saltaron (SEAT, particular 
mente). -

Frente a esta situación, -
las adaptaciones oporttini~ 
tas de una parte de la ex
trema izquierda, el secta
rismo de otra, los errores 
mismos de los L:arxistas re 
volucionarios,Do permitía;" 
que el movimiento enCOH.tra 
ra una dirección altei.~nati 
va para sus luchlls . De es
ta forma, la oposiciór en
tre la dinámica objetiva -
de las luchas y l as orien
taciones reformis I~ as no -
significaba, sin embllrgo , 
que el movimiento de ill~sns 

rompiera con la direccio,,·
del PCE. y por el contra
rio, la coincidencia ent~e 
la orientacl.eb. revolucio na 
ría y la diná~ica de ~a; 
luchas, tampoco s i gnifica
ba que los trabaj LJcres h~ 
lIaran en aquella uná inme 
diata conexión coro sus cem 
bates cotidianos . 

El resultado final de todo 
ello era que la potenciali 
dad revolucionar i a que pr~ 
sentaban las luchas, no se 
pudiera materializar en u
na verdadera huc.lg<; gene·-
ral, capaz de avanzar ha
cia el derrocamiento de le 
dictadura y que -aún c\en-
tro de su crisis económi ca 
política y sociel, cada -
vez más aguda- la burgue-
sía pueda aún Beguir m3nte 
niendo aquélla . 

En buena paLte al ro~nos , -
las jornadas de lucha ~e -
los dlas 2 y 3 de Dici3m-
bre en Guipúzcoa, en soli
daridad con los p, ·esos po
líticos y, sobre todo, la 
gran huelga general del -
día 11, en ·todo EURkadi, -
hen apuntado a tm cambio -
respecto a e::3ta situac i on-
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y, lo que es más importan
te, han permitido que la 
vanguardia y el movimiento 
comprendi erR, de forma pal 
pable y directa, la única~ 
salíó~ a la situación ac
tual: Que frente a l a lí
nea colnboracionis t a del 
PCE que ó ta el movimiento
a las faldas de la burgue
sía , es no s ólo necesario
sino, ademas, posible for 
jar una línea de i ndepen-= 
dencia de clase capaz de -
rycner al proletariado al -
frer.~e de todos los secto
res eH lucha . y que ~ sólo 
esa línea,ba3ada en la au
tooreanizac ión del mismo . ~ 

movimiento ~ es capaz de a-
"brir vía. a luchas de masas 
que apunten ciirec tamcnte -
&1 de!'rocamiento de 1.a die. 
tadura. 

:::L MOV ¡ ~1l ENTO DE. ~1ASP.S 

/\ Lll. Of-ENS ¡VA 

Antes que nada, la luchas
de l /.- .1 de Diciembre y la
H" .o l¡"a Ge¡'.eral del día D. , 
11,an supu~sto nn ataql.le ep 
¿j.rl!c::o, o "; cns1vo contra la 
rl i ctc tiura . ~a no se t rata
~6 1o de una regpne stá rnasi 
'la ante Bt,Tes:.ones abier-
tas de la patron<.l o de ¡,~ 

r epresióí.1'. Se tratrl,sobre
todo, de que el movimiento 
de masas ha tomado la dec~ 
sión de pasar él mismo a 
un e.taque. ofensivo contra 
la dic tadura. 

y los 250 . 000 obreros en 
huelga, los bli les de estu
d:i_81!CeS , ITiélestron y prcfes.<2. 
reR en lucha,lo3 cienco8 -
de come~Cia"te3 y campesi
nos que apoyaron act ~vame~ 
te es t as movilizaciones,ex 
presa.n hasta que punto el 
derrocamiento de esta díc
tHdu=e asesina es un obje
tivo vivamente sentido,ha.§.. 
ta qué punto l a palabra li. 
bertad t iene u~ contenido
concreto en la l ibertad pa 
ra los?resos políticC\s,en 

la libertad para las nacio 
nal i dades oprimidas, en el · 
derecho a un sindicato 0-

brero,en 1"9 liber t ades de 
mocrátic as , e tc. ~. y, finalme; 
te,hasta qué punto el pue~ 
blo lla>'ajador está , ya hoy, 
rlispues to a un. cOL!bate a
bierto y sin concesiones -
de ninguna ~lase a l a bur
guesía ,para congeguirlo. 

Aún antes de la gran huel
ga gene:-.J. ,:,,1 día 11, las 
h\1elgv.~ y manifestaciones
que, sobr.J t0do (..~t Guipúz-
coa, S q s~('.ediQ:ron l os 
días 2 y 3, hab í an dejado
ya ~lal"c.mentc! ~bierta esta 
aspirp-ción unitaria del m~ 
vi~iento po, a~abar con la 
dictadura . 

Por segunda vez, en p-scasas 
semanas ele m~rgen,1os pre
S OG polí ti,~ .Js se habia. _ -
lan~udo a una huelga de -
!1arebre :lnsiva en las cárc~ 
l es franquistas. Los ",ed;,os 
de infor~ación · oficiales -
se presteron :1 lall:,,:ar una 
~ota señaiando que es ta a~ 
tit1!d ob~dp.cía a consignas 
de l es p..terDOS enemigos de 
gsr>añ~ e:-¡ el e~-::tr .:-\nj ero y 
t ra t'1ran. J .ue~f) d.z f"- stable·
{'.~~ un a}-l sclllto silencio -
sobre el ceL!a . El objetivo 
d2 este s~lencio ini~rmati 
'JO er" claro: Evi t ar que 
cundier~ la solidaridad p~ 
pular <:un los detenidos. P~ 
ro a medid a que el derroc~ 
mi ento de la d;.ctadura se 
hace caña d~a más cercano, 
las reiv inrlice.c iones polí
ticas y, entre ellas, ocu
pai.11o i. .. 11 lUGar privilegia
do , la l ;.b~ ~· l:;;d rl ~ ).09 pre
sos ilol5'.t i co3,rnsa a con-
v ert i T. 3P ~n e ·'12 de las --
principal~s consignas de -
lucha. En Euskó.di, la sen
sibili¿ad es p~rticularme~ 
t e intensa al respecto; -
cientos d·, obrp.ros,milita~ 
tes n~~ ionalista9,estudian 
tes, etc. ,han sido allí en~ 
c~rcel",.dos o r.an tenido -
qu" huir el <.,6lio dnrante 
lo ~; úl t:'mos años. 



La losa de silencio que -
trataba de imponer la bur
guesía salta así hecha pe
dazos y los primeros días
de diciembre ven en Guipú",
coa la más formidable mani 
festacion de mas.?s en lu
cha por la libertad de los 
presos políticos que se h~ 
ya dado en los 35 años de
dictadura franquista. A lo 
largo de los días 2 y 3 la 
huelga gener~l es total en 
las empresas,centros de en 
señanzatcomercíos ,etc., de 
numerosos pueblos de Gui-
púzcoa(Beasain, 'lillafrllllca 
Lazcano, Zaldivia, Usurbi.l, ·
Hernani,Lasarte,etc.). En 
otras localidades se pr ~d~ 
cen también num~rosos pa
ros en empresas y centros
de enseñanza(Rentería,Oya~ 
zun,Eibar,Mondragón ,etc.. ) . 
En la enseñanza el paro es 
practicamente total en to'
da la provi.ncia " se p:ro--
langa con asambleas y mani 
festaciones duran~e el día 
4 y siguientes. Tambiér. s,; 
gunas empresas prolongan -
sus luchas más allá del -
día 3(Cadenas y AYA el 4 y 
ALFA Y Lambretta el 6 e.n 
Eibar; Ri10re y CA? en Bc~ 
sain y Villafranca; Orbe8~ 
zo,Esparaplas t y ('.1 políg~ 
no Eciago en Hernani ; SAECO 
en Usurbil. •. ) . 

"Libertad para los Presos
Políticos" y UAbajo la. dj:.c:.. 
tadura", eran las dos con
signas que en~4rcaban este 
c ombate; dos consiguG'.s -:tue 
son de hecho UnS. Dos con
signas que siguieron esta.:! . 
do present es, precidiendo
y polarizando la sef'.sibili 
zacion que,a partiL de ese 
momento, com.enzo a extende.r 
se ante el llamamiento pa
ra la huel ga general del -
día 11. y en efecto,fue s~ 
bre todo esa conciencia de 
que ya basta de dictadura
y de que,además,la lucha -
unida de todos cs cap&e de 
echarla abajo,lo que se -
sentía y vivía en cada em
presa y taller , en cada u-

niversidad e instituto; en 
la calle, en las manifest~ 
ciones , durante la huelga 
general del día 11. Y, al 
mismo tiempo , en algunos -
centros como punto de ana.:! 
que de nuevan luch~s, y en 
otros cmr.o i~lpulso a las 
que bxistían ya de anteme
no, la huelga general supu 
so un formidable salto ad~ 
lanta por la conquista de 
las reivindicaciones inme
diatas de los t:rabajadore~ 

E~, E1goibar,Beasain,eté . la 
misma huelga general fue -
el trampolín que se utili
z5 1>8""a preselltar,unitari~ 
mente, plataformas reivindi 
cativas en diversas empre
sas. En VizcaY3 t luchas -
que se encontraban rel~ti
vatlente aho gé<das - como ~.r

t iach y Olarra- toman un 
nue~ro impulso y a·.ranzan en 
l a orgll,nizac i6n para la 
..:onquista de sus reivindi-· 
caciones pe~dientes . En Pa~ 

p:l.ona, el marco unitario -
rle combate que existía ya 
desde Novietlbre se ve ex
traurdinariamente ampliada 
Miis de 20 empresas conti-
np;¡n' c:nidas, tras una misma 
platafo~ma reivirrtiicatíva, 
la. huelga por sus reivindi 
caciones4 

De esta forma, la ofensiva 
d. el nov::i . .tniento de masas - 
vaf; CO s: .~ saldaba COl! una -
grat'o victoria . El número -
de deten:i.c\ os había sido -
'nuy escaso , e l eco d e la 1~~ 

cha de los ;>resos políti-
cos y la demanda de su li
beración s e había extendi
do empli&nente,las re i vin
dicaciones s ·'llar íales ha
bían encontrado un apoyo y 
un i mpulso extraordinario,. 
la clane obrera se había -
ganado el apoyo decidido -
de los estud iantcs,de la -
;Jequeñe. burguesía ,.~e los 
sectores ~rofes ionales,et~ 
y,sobre todo , Euskadi había 
servido ?a~a mostrar que -
la huelga general es hoy 
más posible que nunca -y 
:Jr racis amente pOlO eso, más 

. (jOIlDRJAL J 
necesaria qa e nunca, tam-
bién-y que ese es el cami
no más apropiado para la 
conquista de las reivindi
caciones pendientes y para 
temo lar las armas del movi 
mie~to(unidad,anticapita-~ 
lismo,autoorganización y 'au 
touefensa de masas)en la ~ 
preparación de una huelga
general revolucionaria ca
paz de derrocar a la dicta 
.dura. 

=-- - • 
U:OJ..).BQRACION CON LA BUR-:

GUESrA "OO'OCRATICA" O IN

DEPEraNCYA DE CLASE? ----_ •• ~~-----
La polémica que preside e~ 
te t5:tulo no es,ciertamen
te;nuevo en el movimiento
obrere.Pero en nuestro --
país h~ tomado una actuali 
dad inmediata a partir de 
la creaci5n de la Juntaue 
1llocrática • 

¿C(,mo acabar con la dicta
u" ra? ¿Sometiendo la ac~ 

ción de las masas a los li 
mites en que los sectores
democráticos del capitali~ 
mo estan ~ispuestos a ju
gar un papel de recambio a 
la dictadura o desconfiar
en toda po" ibilidad de es
te tipo y avanzar al derr~ 
camiento del franquismo -
por l a acción independien
te del movimiento de masas 
con el proletariado al fie~ 
te,luchando al mismo tiem
po contra la ex~lotación -
capitalista? 

El PCE y tras él también -
Bandera ~oja y el PCE(i) , 
han ontado abiertamente -
,or l~ primera solución 
LOG marxista~-revoluciona
rios defendemos instransi
gentemente la segunda al
ternativa. Pero no se tra
ta sólo de mantener una p~ 
lémica a nivel de escritos 
teóricos. Lo fundamental -
es confrontar cada línea -
con l a realidad de las lu
chas y, sobre todo,con las 
bata llas que, como la del 

3 
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día 11, han sido victorio
sas para el proletaliado y 
el pueblo oprimido. El pa
sado mes de Junio,la Coor
dinadora General de CC.OO. 
bajo dirección del PCE,la~ 
zaba la iniciativa de con
vocar una huelga general a 
nivel de todo el Estado.La 
fecha prometía fijarse pa
ra Otoño. 

Desde el primer momento, -
nuestra organización apoyó 
dicha convocatoria,porque
podía servir para centrali 
zar todos los combates que 
se iban a d~r en Otoño y -
permitiría así avanzar ,la 
movilización de masas ha-
cia el derrocamiento de la 
dictadura. Pero,al mismo 
tiempo,criticamos los limi 
tes en que se planteaba(s6 
lo contra la carestía de = 
la vida, limitada desde an
temano a un sólo día, sin 
discutirlo por la base de 
CC.OO.,sin fijar fecha des 
de un primer momento ..• ) -:
porque esos límites signi
ficaban que el único obje
tivo del PCE era utilizar
el movimiento de masas co
mo instrumento de presión
para sus acuerdos con la 
burguesía. 

Para la dirección del PCE
se trataba de demostrar a 
la burguesía que, por un -
lado,era el único interlo
cutor válido con el movi~
miento,el único "líder" al 
que seguirían las masas y, 
por otro, que era capaz de 
controlarlas y mantenerlas 
dentro de unos límites a
ceptables para dicha bur-
guesía.Pero por encima de 
la voluntad del equipo de 
Santiago Carrillo, la con
vocatoria a la Huelga Gene 
ral originó una profunda = 
sensibilización en el movi 
miento obrero y popular,u= 
na extraordinaria dinámica 
de hacer converger hacia e 
lla todas las aspiraciones 
pendientes y todas las lu
chas en curso. Y justamen-
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te, era esta dinámica de u
na huelga general activa y 
politizada la que el PCE -
no podía permitir para ha
cer credible a la burgue-
sía su capacidad de "con-
trolar" el movimiento de -
masas. 

y a partir de ese momento, 
su actitud fue tratar de -
impedir toda dinámica de 
huelga general. Por un la
do, la promesa de convoca
toria de huelga general pa 
ra el Otoño se echaba al 
cesto de los papeles y se
afirmaba que 10 único que
interesa es cada lucha de 
empresa concreta. Por otro 
lado, cuando alguna de es
tas luchas concretas de em 
presa apuntaba a una din~ 
mica de huelga general 
-SEAT s6lo es el caso más 
evidente- el PCE ponía to
dos los medios para que la 
lucha no transcreciera a 
otras empresas; se inaugu
raba así la teoría de que 
cada empresa tiene sus pr~ 
pios ritmos para preparar
la lucha y que estos rit-
mOb no deben "forzarse". Y 
cuando,finalmente, se en-
frenta a una convocatoria
de huelga general lanzada
pe ' la inmensa mayoría de
las CC.OO. y organizacio-
nes obreras (en Euskadi la 
~racción PCE, es muy mino
ritaria en CC.OO.),apare-
cen como F~rtavoces de una 
fantasmagórica Comisión O
brera Nacional de Euskadi
para condenarlo como un ac 
to irresponsable e izquier 
dista de gente que "usurpa" 
el nombre de ce. OO. ~ver
artículo en este COMBATE). 

De esta forma, su posición 
no era ya sólo de abandono 
de sus responsabilidades -
ante la convocatoria de -
huelgs general,sino inclu
so de llamamiento directo
al boicot de esa huelga g~ 
neral. Pero ~nos días des
pués la huelga general era 
una realidad palpable in-

cluso en aquellas empresas 
y zonas en que el PCE es -
mayoritario.Ya que no de -
su "capacidad de control", 
sobre el movimiento de ma
sas, la burguesía podía al 
menos estar contenta de la 
lealtad de la dirección -
del PCE al sagrado princi
pio de impedir la auto-or
ganización y la dinámica -
anticapitalista del movi-
miento de masas. Y esta -
contradición abiertamente
o~uesta entre la orienta-
ción del PCE y la acción -
de todo el pueblo tabaja-
dor vasco,apoyado por los 
estudiantes ,profesionales
y pe4ueña-burguesía,es de
masiado evidente para que, 
ahora,pueda esconderse 
tras explicaciones, justi
ficacio~es o maniobras. 

Y,ademas, 10 fundamental -
no es sólo que esta huelga 
general haya servido cien
mil veces más para avanzar 
:lacia el derrocamiento del 
franquismo que todos los -
coqueteos mantenidos en P~ 
rís con Calvo Serer, sino 
que, además ha sido la pal 
pable demostración de como 
podrá ser destruida la dic 
tadura y de como por esta 
vía, el movimiento de ma
sas se enfrenta no sólo a 
unas determinadas formas -
de gobierno sino también -
al poder capitalista sobre 
el que asienta la dictadu
ra. 

Por otra parte, la huelga
general de Euskadi ha veni 
do a ratificar lo que es 
ya una enseñanza de toda -
la historia del mOV1m1ento 
obrero, por más que la di
rección del PCE se niegue
a aceptarla. Que la peque
ña burguesía y las nuevas
capas medias no serán gana 
das ni para la revolución, 
ni para el derrocamiento -
del franquismo gracias a 
las "garantías" que le o
frezca el pacto de los co-. 
munistas con los sectores-



supuestamente democraticos 
del gran capital. Todo 10 
contrario, solo en la medi
da en que la clase obrera
demuestre en su acción que 
realmente ofrece una alter 
nativa propia frent e a la 
podrida burguesía, sólo en 
tonces estos sectores le 

· dar an su apoyo. El cierre
de comercios y bares,el a
poyo de los pequeños pro-
pietarios campesinos, de 
los sectores profesionales 
etc., a la huelga general
del día 11 (yen muchos c~ 
sos su participación acti
va en las manifestaciones
y combates de esa jornada) 
son la demostración mas -
palpable de ello. 

Ahora, después de estas lu 
chas, la necesidad inmedia 
ta de una huelga general a 
nivel de todo el Estado es 
mas clara y urgente que -
nunca. Sin el apoyo y la -
intervención decidida del 
PCE y de la Coordinadora -
General de CC.OO. esta 
huelga general se vería -
muy limitada. Nosotros pen 
samas que la dirección del 
PCE no tiene ninguna inten 
cion de c-onvocarla. O que 
si -presionada por el movi 
miento y por su propia ba
se- lo hace,sera dentro de 
unos límites que se opon-
gan abiertamente a la pers 
pectiva que ha abierto la 
huelga general de Euskadi. 

Pero somos conscientes de 
que la amplia vanguardia -
obrera que aún confía en 
la dirección del PCE no -
piensa igual que nosotros. 
Por eso la instamos a que 
ella,ant~s que nadie,exija 
de su dirección que -reco
giendo la combatividad ac
tual de luchas como SEAT , 
Navarra,GuipÚzcoa,etc.- h~ 
ga esta convocatoria, Y a
demas que para ello recoja 
junto a las reivindicacio
nes inmediatas, las consia 
nas que las mismas masas -
han planteado ya en la buel 

ga general de Euskadi: La 
libertad de los presos po
líticos, la disolución de 
los cuerpos represivos, la 
autodeterminación de las -
nacionalidades, el derroc~ 
miento de la dlctadura . 

LA EXTROO 1 ZQU 1 ERDA 

El día 8 de Diciembre,tre
ce organizaciones se reu
nían en Guipúzcoa para au
nar sus esfuerzos en la -
preparación de la ~uelga -
general del día 11. Además 
de dive sos organismos an
tirrepresivos,populares,de 
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la enseñan7.a, UGT y CC . OO. 
estaban presentes PSOE , ETA 
(V) ,Unión de Comunistas, -

MCE.ORT y LCR-ETA(VI) . Las 
movilizaciones del 2 y 3 Y 
la extraordinaria sensibi
lidad lar el día 

permitieron llegar a a
cuerdos totales entre to
dos los presentes. Final-
mente, se publicaría un d~ 
cumento conjunto firmado -
por ce.oo . ,MCE,ORT y LCR-
ETA(VI) (el resto de las -
organizaciones,aún estando 
de acuerdo, prefirieron no 
firmar publicamente). Tres 
grandes ausencias : PCE,PCE 
(i) y OICE(organizacion - -
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surgida de la fusión COC
NOC). Hemos analizado ya -
la actitud del PCE; su po~ 
lítica de acuerdos con la 
burguesía exigía traicio-
nar frontal y abiertamente 
esta Huelga General. 

Para el PCE(i),el precio a 
pagar para poder seguir o
cupando su recién estrena
do puesto de furgón de co
la en la Junta Democrática 
fue guardar un silencio -
abstención absoluto respec 
to a la huelga general.unI 
camente en una perdida oc
tavilla de Guipúzcoa sobre 
la carestía de la vida,apa 
recía al final, un mas -
bien saludo a la jornada -
del día 11. Eso era todo. 

La política "realista", de 
"no separase de las masas" 
(concretada en un ir a re
molque del PCE) que había
justificado su entrada en 
la Junta encontraba así su 
primera realidad practica
frente a esas mismas masas 
La traición pura y simple
cuando éstas se moviliza-
ron masivamente, secundan
do con su practica absten
cionista el pronunciamien
to de la Comisión Obrera -
Nacional de Euskadi, de la 
que la fracción PCE(i) for 
ma parte. 

"La clase obrera combate -
todos los días y, por tan
to, las jornadas de lucha
no son sino inventos de -
quienes no estan con el -
proletariado en sus comba
tes cotidianos". Este era 
el argumento que OrCE de-
fendía para negar su parti 
cipación tanto ante el 2-3 
de Diciembre como ante la 
llamada a la Huelga Gene-
ral del día 11. Pero cuan
do 250.000 obreros hacen 
una huelga general arras-
trando tras de sí a toda 
la población oprimida, las 
teorías que "explican" por 
qué no hay que hacer ese 
tipo de combates, nO tie-
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nen ya defensa posible.. Y 
la responsabilidad de quen 
las ha defendido no puede
ser excusada. Máxime cuan
do,como orCE en Guipúzcoa, 
constituye una fuerza poli 
tica que es hegemónica en 
un amplio sector organiza
do del movimiento obrero -
(comités) • 

En realidad esta actitud -
no era sino la pro10ngadOn 
de toda su política secta
ria frente al movimiento.
Prolongación de su persis
tente actitud de mantener
dividida a la vanguardia -
obrera, de mantenerse al -
margen de CC.OO., porque -
el PCE es hegemónico en e
llas, a nivel nacional .••• 
sin entender que la única~ 
forma,tanto para forjar la 
unidad del movimiento de 
masas,como para arrancar a 
la vanguardia obrera de la 
influencia del PCE,es de
fendet la línea revolucio
naria de independencia de 
clase dentro de ese marco 
de frente único que consti 
tuyen las CC.OO.; no dedi
candose a ser predicador -
en el desierto y mantenien 
dose al margen. 

Prolongación de su negati
va a participar y potencar 
la huelga general que la 
Coordinadora General había 
anunciado en Junio, argu-
mentando que eso supondría 
~acer el juego al PCE •. sin 
comprender que justamente
la movilización amplia y u 
nitaria de la claSe obrera 
y el pueblo oprimido de to 
do el Estado,constituye .el· 
único camino para derrocar 
la d ic tadu ra y, además, par'a . 
desbordar los proyectos -
pactis t as y colaboracionis 
tas del PCE . 

Si en el último momento, -
justo un poco antes del -
día ll,OICE no siguió man
teniendo su actitud boico
teadora y optó,al menos, -
por el silencio y por per-

mitir que, a nivel de base 
sus militantes y comités ~ 
poyaran también la lucha. 
eso significa que sintie-
ron la presión combativa -
de su propia base. Pero siA 
nifica,sobre todo,que la 
línea política que caract~ 
riza a OlCE sé demuestre -
como una línea falsa, como 
una línea sectaria,frente
al movimiento de masas. Es 
peramos que estos camara-
das hayan extraído este -
mismo balance de la huelga 
general del día 11 y la c~ 
pacidad anticapita1ista -
que représentan ocupe su 
puesto defendiendo y for-
jando una línea de indepe~ 
dencia de clase en el seno 
del movimiento obrero. 

Ciertamente,la Mesa Coordí 
nadora formada por las tre 
ce organizaciones que el ~ 
día 8 se reunieron en Gui
púzcoa,tuvo deficiencias. 
La primera consistió en'no 
uti1iZar~sa .misma unidad
de acción para ampliarlo a 
nivel de todo Euskadi y de 
todo el Estado. La seg~nda 
no pasar a construir en ca 
da pueblo Mesas Coordinado 
ras que permitieran 'una -~ 
,programación mas minuciosa 

. 'de la Huelga General y que 
podian haberse convertido
en embriones de Comités de 
Huelga. 

Pero,por encima de estas
deficiencias,demostró que 
a pesar y frente a la ofen 
siva colaboracionista lan
zada desde hace meses por 
el PCE había otra vía,otra 
alternativa posible,distín 
ta a la adaptación oportu
nista por la que optaron -
PCE(i) y B.R. 

La alternativa que el 30 -
de Junio pasado,por medio
del documento ItLevantar la 
Bandera Proletarialt,nues-
tra organización enunciaba 
de esta forma: tique las o!. 
ganizaciones que estamos -
dispuestas a impulsar una 
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línea intransigente de in~ 
dependencia de clase, en 
los objetivos,las tácticas 
y los métodos de lucha, es 
tablezcamos una serie de 
acuerdos de acción,capaces 
de materializar una alter
nativa de lucha de clases ~f 

y no es casual que justa-
mente donde más firmamente 
se establecieron estos a
cuerdos de acción,en Gui
púzcoa,constituyera la pu~ 
ta de lanza de la gran -
huelga general del día 11, 
la provincia donde al apo
yo del movtmíento de aDa 
a este pacto de independen 
cia de clase fue total. 

ticos y por su libertad se 
viera muy restringida.Cie~ 
tamente hay que subrayar -
la amplia labor de agita-
ción que, tanto MeE como 
ORT,desplegaron ante el -
día 11. Pero oponer la co~ 
'vocatoria del día 11 a las 
luchas del 2 y 3, negarse
a participar en éstas por
que ya existía el llamami
ento a la Huelga General -
del día 11 -tal como argu
mentaban estas dos organi
zaciones- no deja de ser u 
na actitud sectaria que, 
además, encierra una relati 
va incomprensión práct"ca= 
sobre la vía más adecuada
para preparar la huelga ge 
neral. 
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del día 11 fue más' amplia. 
Es necesario reseñar tam 
bién la imposibilidad que
se produjo en Vizcaya(sal
va puntos aislados como D~ 
rango en que hubo una pre
paración conjunta de la -
jornada) para llegar a es
tablecer acuerdos unitaDOs 
en la preparación del día 
11. Durante las primeras -
semanas,las vacilaciones -
de MCE y ORT para lanzar -
el llamamiento en esta prE., 
vincia si el PCE se negaba 
a apoyarlo y,más tarde, su 
negativa pura y simple a 
~~a unidad de acción como 
la de Guipúzcoa,dificulta
ron una preparación mas
adecuada de la jornada. De 
esta forma, una Huelga co
mo no se conocía desde ha
ce muchos años en Vizcaya, 
no encontró la suficiente
organización de l a vangua~ 
dia para pasar masivamente 
de la huelga en las empre
sas a la lucha en la calle 

Pero precisamente porque a 
pesar de las extraordina-
rias condiciones favoraoes 
sólo Guipúzcoa vió materia 
lizarse un paco tan amplio 
de frente unico, conviene
hacer balance de otros cen 
tras y otras situaciones.
(1). En primer lugar,la n~ 
gativa de ORT y MCE a to
mar parte activa en las mo 
~ilizaciones de los días 2 
y 3 constituyó el factor -
determinante para que, fue 
ra de Guipúzcoa -donde la 
acción conjunta de ETA(V) , 
nuestra organización y una 
parte del movimiento nacía 
nalísta aseguró las movili 
zaciones- la lucha en solí 
daridad con la huelga de 
hambre de los presos polí-

Porque ese camino no es d~ 
jar de lado las luchas pre 
sentes "hasta que ll,egue = 
su día", sino preparar ese 
día impulsando luchas 10 -
más amplias posibles. Ad~ 
mas,una movilización am
plia por un objetivo polí
tic.o,con el contenido agi
tativo que la libertad de 
los pr,esos tiene en Euska
di,s€ convertía en factor
doblemente adecua~~ para -
la preparación de la huel
ga general del día 11. Y -
la prueba mejor de ello es 
que justamente Guí?úzcoa , 
donde las luchas del 2 y 3 
fueron más 'radicales ,se -
convirtió en el centro -
donde la huelga general --

Es ante estas deficiencias 
que el acuerdo unitario de 
Guipúzcoa toma especial re 
levancia como eje~plo a s~ 
guir. Porque finalmente,lo 
grar el Frente Unico no -
puede reducirse a llamami
entos para que el PCE se -
sume a la lucha,sino que -
es necesario, sobre todo,a
sumir las propias respons~ 
bilidades y ligando las a 
la situación del movimien-

(1) Nos es preciso salir al paso de la explicación que da el recién aparecido núm~ 
ro 34 de "SERVIR AL PUEBLO" -Organo de MCE- sobre Za Mesa de Unidad de Acción 

que se for,mó en Pamplona. Tras nombrar un l~mrriento público hecho por varias 
OT'ganizaaiones-el Partido Carlista entre eUas- el oitado órgano añade: "Lamenta-
b"lemente hubo otros Partidos ... que~pudiendo haberse sumado al. Uamamiento ocmún,no 
lo hioieron". Al hablar de "otros Partidos" es evidente que MCE se refiere al nues 
tro. La realidad de los h~ohos es,pura y simplemente,que nosotros -como lo hemos ~ 
heoho tradiaionalmente en pamplona- nos negamos a firmar llamamiento alguno aon un 
paPtido bu:r-gués oomo el paPtido Carlista. Pero al MCE 8e lo "olvida" añadir que --

I nuestra organizaoión ,.10 sól,o estuvo en primera Unea en Za agitaoión pública, en el, 
tl'abajo de CC.OO. y demás organi311!Os,en e~ trabajo en Zas empl'esas,eta.,sino que;! 
demás apoyó y participó aotivamente en "las propuestas ooncretas de acaión que, sea 
la direoción de CC.OO.,sea la mesa de unidad de aaoión"sean otras oI'ganizaaion8s -
propusieron para ese día: Paros, manifes taoione s, Asamblea unitaria de mil, personas, 
etc. Y ciertamente -también aomo es tradicional,- la aatividad del Partido CaPlista
fz,é inexistente en todas estas l,uchas efeotivas y en toda esta aatividad unitaria -
por l,a. base,que se dió en Pamplona el dta 11. 
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to de masas,enfocarlas ha
cia la movilización unita
ria de éste. y 10 que de
muestra la jornada del día 
11 en Euskadi y, en parti
cular en Guipúzcoa, es que 
por ahí pasa hoy la vía pa 
ra forjar el más amplio -~ 
frente unico por la base y 
en la acción, la actividad 
unitaria de toda la vangu
ardia obrera incluída la 
base del PCE (¡ya pesar -
de su dirección¡). Y que, 
en todo caso, sólo esa re
lación de fuerzas,apoyada
en la movilización de las 
masas, será capaz de obli
gar al PCE a aunar su ac
ción con las demás fuerzas 
obreras. 

El impacto que la huelga -
general de Euskadi ha ej~E 
cido sobre el movimiento y 
la vanguardia,a 10 largo -
de todo el país,es enorme. 
Si hasta ahora la necesi-
dad de una huelga general
a nivel de todo el Estado
era un sentimiento f irme-
mente arraigado,el día 11, 
ha servido para desmotrar
que.además,esa huelga gene 
ral es posible llevarla a 
cabo.Y esta constatación -
práctica hace que el pro-
blema planteado desde Ju
nio -la necesidad de una -
convocatoria central a ni
vel estatal- haya vuelto a 
adquirir una actualidad in 
mediata. Frente al ascens; 
impetuoso del movimiento -
de masas,las dificultades
de la burguesía española -
para seguir manten i endo la 
dictadura, son cada vez más 
crecientes.La crisis econó 
mica y política que la a
traviesan hacen más preca
ria aún su situación. Pero 
la burguesía sigue estando 
dispuesta a hacer pagar su 
crisis sobre las espaldas
del pueblo trabajador. La 
carestía de la vida y el -
paro generalizado son los 
mecanismos con 10 que la -
burguesía hace pagar a los 
obreros el precio de una -
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cr1s1s econom1ca que ha . si 
do producida unicamente -
por la propia anarquia ca
pitalista.La represión po
liciaca,que amenaza vestiE 
se de nuevo con sangre re
volucionaria en el jucio-
farsa contra EVA FOREST,DU 
RAN y GARMENDIA,continúa ~ 
siendo el arma mediante la 
que la burguesía espera s~ 
guir deteniendo el movimi
ento de masas.Y ambos fac
tores,la represión patro-
nal y la represión policía 
ca,ilustran la defensa que 
la burguesía está aún dis
puesta a plantear;y que,a
demás,se encuentra aún con 
capacidad de plantearla. 

Una huelga general a nivel 
de todo el Estado puede -
romper estas defensas. Una 
huelga general de este ti
po puede convertírse en el 
vehículo por el que se uni 
fique la lucha ~ontra la -
carestía de la vida y con
tra el paro,por el que se
detengan los proyectos de 
asesinato de revoluciona-
rios.por el que se avance
hacia la conquista de IRS 
l ibertades democráticas,ha 
cia la liber t ad de los pr; 
sos políticos,hacia el de
rrocamiento de la dictadu
ra. Conseguir todo esto e
xige preparar la huelga g~ 
neral recogiendo y perfec
c i onando los objetivos rei 
v1ndicativos y los métodos 
de organización que han a
parec i do en Euskadi el día 
11. Recoger en primer lu
gar el potencial de movili 
zación que encierra la si
tuaci6n actual de luchas -
en SEAT,en Pamplona.en Gui 
púzcoa,etc .• avanzando ha
cia una plataforma unita-
ria contra la carestía de 
la vida,contra los ritmos
agotadores y,sobre todo,-
contra el paro. Avanzar en 
segundo lugar la lucha con 
tra la enseñanza y la medI 
cina de clase,y contra la 
deteriorización de las con 
diciones de vida en los ba 

rrios,que permita a la cla 
se obrera ponerse al fren
te de estas reivindicac~o
nes y arrastrar, tras ellas 
a todos los sectores opri
midos ·del pueblo. Afirmar , 
finalmente,el combate por 
las libertades democrati-
cas,por el derecho a un -
sindicato obrero,por la li 
bertad de los presos polí
ticos(y,en primer lugar -
contra el juicio de Eva F~ 
rest y sus compañeros),por 
la autodeterminación de -
las nacionalidades oprimi
das,que como han expresado 
la~ luchas del 2-3 y la - 
huelga general del 11 en ! 
uskadi,son consignas con -
un enorme potencial revol~ 
cionario y capaces de au-
nar efectivamente la acdDn 
de todo el pueblo contra -
la dictadura. 

Pero,una vez más, la efec
tividad de todo ello depen 
derá en gran parte,de la -
actividad de la vanguardia 
organizada.Basta mirar el 
día 11 en Guipúzcoa para -
entender la confianza en 
sus propias fuerzas que éo 
bra el movimiento de masas 
y,en consecuencia,el apoyo 
total que da un llamami
ento a la acción realizado 
unitariamente por las dif~ 
rentes fuerzas obreras. 

Pués bien, ante la amenaza
de un nuevo ataque de la 
represión asesina y ante 
la realidad cotidiana de 
la permanente represion pa 
tronal y policiaca,el Fre~ 
te Unico Obrero aparece -
más claramente necesario -
que nunca como vía de pre
paración de esta Huelga G~ 
neral. Reiteramos nuestro
llamamiento a todas las -
fuerzas obreras y popula-
res para que ,con las CC.OO. 
al frente, unifiquen su ac
ción.Pero somos conscien-
tes de que sólo este lla~ 
miento es insuficiente pa
ra que el PCE y la Coordi-
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